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    A fines del siglo XXIII, el planeta Tierra se encuentra en la peor crisis de su historia. Las Naciones Unidas deciden terminar con la anarquía y enviar a cualquier estorbo social y económico a un planeta llamado Leyla.


    Convictos, enfermos y adultos mayores de 70 años son desterrados a un lugar desconocido. Deberán luchar, trabajar y lograr lo que el planeta Tierra no hizo en miles de años: vivir sin egoísmos, amor y respeto por el prójimo.
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    Planeta Leyla


    A fines del siglo XXIII, el planeta Tierra era invivible. Las bolsas del mundo caídas, millares de bancos y empresas quebradas, los alimentos escasos. En los pueblos era imposible mantener un orden social. La vida no valía nada. Prostitución, droga, juego y alcohol eran un cóctel perfecto para la inseguridad social, motivo por el cual las cárceles estaban atestadas de delincuentes, los manicomios repletos y la salud colisionada. Los gobiernos ya no eran respetados. Una anarquía total volvía urgente establecer un nuevo orden mundial. Por ello se reunió la Organización de las Naciones Unidas (ONU), donde participaban hasta los países más pequeños y no se dejaba nada librado al azar. Luego de semanas de deliberaciones, la decisión fue tan terrible como necesaria. Según la votación (en la que se disputaba el destino de los delincuentes, peligrosos, enfermos, drogadictos, alcohólicos, locos, etc.), aseguraron no tener recursos para mantener a toda la gente.


    Los viajes al espacio estaban lo suficientemente desarrollados como para contar con bases en decenas de planetas fuera de nuestro sistema solar. Uno de ellos era Leyla, similar a la Tierra, pero más pequeño. Allí enviarían a los que, para la ONU, eran desechos humanos. Dijeron que, cuando las naves se encontraran en condiciones, comenzaría el traslado. Cada Gobierno sería responsable de organizar el operativo.


    Sin embargo, el horror no terminó allí. Para financiar semejante emprendimiento, también serían enviados los mayores de 70 años, quienes, para el nuevo orden, ya no eran útiles. De esta manera, según ellos, nuestro planeta sería perfecto.


    Cada persona sería tatuada con el nombre “Leyla” y contaría con un localizador en su muñeca izquierda para encontrarlos en caso de deserciones. Una vez identificados, serían alojados en campos de concentración con todas sus comodidades, pero sin ninguna información sobre su destino, muy parecido a lo ocurrido en el siglo XX.


    Con los campos terminados, las naves transportaron semillas, medicamentos y alimentos suficiente para un año. Habían estipulado que luego se autoabastecerían, por lo que también embarcaron maquinarias y herramientas que les serían de ayuda. Leyla contaba con tierras fértiles, montes frutales, ríos y mares inmensos. Incluso tenía agua potable y podrían producir su propia energía, aunque les enviarían importantes cantidades de paneles solares. A esta altura de los acontecimientos, no obstante, poco importaba. El nuevo orden mundial se había creado para salvar a los habitantes terrestres y no habría concesiones. Todo aquel que hubiera delinquido, cumpliera 70 años o tuviera la desgracia de haberse enfermado de modo de no ser útil a la nueva sociedad, debía viajar a Leyla. Estaba claro que la idea primaria era despojarse de todo lo que les ocasionaba problemas y gastos. ¡Sobre todo gastos!


    La decisión de la ONU por el destierro no fue discutida con respecto a los delincuentes. En cuanto a los enfermos, fue distinto, más aun con los adultos mayores. Sin embargo, ganó el horror. Enfermos y viejos también, a la buena de Dios, prácticamente enviados directo a la muerte, ya que este planeta, si bien era aceptable para la vida humana, no había sido totalmente estudiado como otros en los que ya vivían colonias que podían regresar a la Tierra cuando lo creyeran conveniente.


    Un año después, estaba todo terminado, Leyla abastecido y cien naves acondicionadas para llevar miles de personas. La duración del viaje era de veinte días, por lo que, en un año aproximadamente, el traslado total estaría concluido.


    Cada país tenía sus Fuerzas Armadas organizadas y subordinadas a la ONU, por lo que, ante la orden, de inmediato comenzó la detención y el traslado a los campos de concentración. Los camiones de los ejércitos, micros y ferrocarriles se encontraban atestados de personas. El episodio era desgarrador. Desesperados, muchos presenciaron cómo les arrebataban a sus padres, abuelos, hermanos, hijos. Dado que las decisiones políticas no eran muy transparentes, la gente no entendía lo que estaba pasando, menos cuando los militares ejercían violencia ante desacato. Tampoco tenían información sobre el destino de estas personas. En un caso, un señor de 70 años no quería dejar a su esposa, de 69, así como ella tampoco. Sin embargo, no estaba permitido, lo que provocó un cruel enfrentamiento.


    Distinta era la situación de los enfermos que permanecían en sus sitios hasta ser llevados a las naves.


    Cuando el difícil traslado concluyó y las personas se encontraban en los campos, se les pidió que eligieran a un representante para ser informados sobre la situación. Una vez elegido, se les dieron todas las explicaciones necesarias y se les presentó el plan a futuro. La ONU les enviaría embajadores una vez por mes para recolectar las necesidades de los habitantes. También les contaron sobre los beneficios del planeta y la necesidad de organizarse para ya empezar producir. Incluso les dieron mapas y libros sobre su geografía, fauna y flora.


    En un momento, alguien se atrevió a preguntar “¿por qué hacen todo esto?”. Se le respondió que no era nada personal, solo que se había creado un nuevo orden mundial y social para preservar la vida de las personas que habitaban nuestro planeta, que los recursos no alcanzaban para todos, razón por la cual se habían visto en la obligación de tomar esas desagradables decisiones como única salida. “Les pedimos perdón en nombre de los que así lo han dispuesto. Esperamos que comprendan la irremediable situación. Que Dios los acompañe en sus nuevas vidas”. Cuando otro representante pidió más explicaciones, se negaron.


    En un silencio sepulcral, se retiraron a sus campos inmersos en el dolor que aquel estrecho mensaje les había provocado y con un maletín lleno de información sobre su nuevo mundo, en cuyos laterales decía: “ONU. PLANETA LEYLA”. Les dieron treinta días para que se organizaran. Al finalizar ese tiempo, comenzarían los viajes.


    Las naves eran gigantescas, unas moles de acero de trescientos metros de largo, cien de ancho y veinticuatro pisos de altura que podían cargar unas cien mil personas, las cuales jamás volverían a ver a sus seres queridos. Una inmensa angustia se denotaba en sus rostros, una mezcla de incertidumbre y terror por su triste futuro. De igual manera se encontraban los familiares que permanecerían en la Tierra. Las distintas versiones y rumores corrían entre las comunidades.


    Una mujer de 68 años a la que le habían arrancado de los brazos a su esposo de 71 años y la nieta, quien había perdido su prometido, desesperadas, se hicieron arrestar por los agentes de la ONU. La mujer fraguó su documento alterando la fecha de nacimiento para superar los 70 años y junto a su nieta, quien llevaba en sus manos un cigarrillo de marihuana encendido, se acercaron a unos agentes y provocaron una gran discusión. Al advertir la situación, las llevaron al campo más cercano, donde ellas suponían que encontrarían sus parejas. Al llegar, fueron fichadas y lo primero que hicieron después fue buscarlos. Pese a la gran tensión, los guardias eran amables y colaboraron en la búsqueda. Llevaban uniforme azul y un brazalete blanco con el logo de la ONU en rojo. No tenían armas, solo una pequeña computadora de mano que utilizaban para localizar a las personas. Ni bien ocurría algún disturbio, por menor que fuera, con solo apretar una tecla en segundos aparecían guardias armados, quienes reducían a los alborotados.


    La abuela Lidia Furlan y la nieta Eva Panterd, una vez recibieron la información que necesitaban, corrieron unos trescientos metros tomadas de las manos para mantenerse unidas, ya que las calles estaban atestadas de gente buscando a familiares y amigos. Al llegar al edificio, tomaron el ascensor al sexto piso, donde se encontraba el pabellón 4, sector H. Cada edificio tenía cuarenta pisos y cada uno cuatro líneas de camas de cuatro niveles y quinientos por línea. La separación entre estas era de seis metros. En el centro había una mesa y bancos a lo largo que se utilizaban para las comidas y reuniones. También contaban con cocinas, baños y duchas para ocho mil personas por sector, es decir, doscientas mil por edificio. El campo tenía cinco, por lo que hacían un total de un millón de personas. Tres hileras de alambre electrificado separados por cuatro metros cada uno volvía imposible cualquier intento de fuga.


    Cuando las mujeres vieron a sus parejas, corrieron a abrazarlos. Luego de la gran alegría por el encuentro, el abuelo preguntó por qué las habían detenido y ellas comentaron lo sucedido.


    Marcos, el esposo de Lidia y abuelo de Eva, se enfureció. Habían cometido un acto de irresponsabilidad y no tenían idea de lo que les sucedería.


    —Sí lo sabemos —contestó Lidia—, y no los dejaremos solos.


    —Hablaré con las autoridades para que las saquen del campo —dijo Marcos.


    —Si bien no tengo 70 años —soltó Lidia—, he fraguado un documento y eso me convierte en una delincuente, y ni hablar de tu nieta que fue detenida por drogadicta. Discúlpame, Marcos, pero tendrás que soportarme por el resto de tu vida.


    —¡Ya! ¡Discutir no tiene sentido! —exclamó Pablo Capell, el novio de Eva—. Ya no hay vuelta atrás. ¡Debemos dejar de perder tiempo y organizarnos!


    Por suerte, los cuatro eran profesionales: Marcos arquitecto hasta su jubilación, Lidia nutricionista, Eva ingeniera hidráulica y Pablo ingeniero electrónico. Tenían una gran formación, la que sería de mucha ayuda en Leyla.


    Después de calmarse, Marcos preguntó:


    —¿Por dónde empezamos?


    —Primero tenemos que reunirnos con el delegado del campo —comentó Pablo—, para que nos informe sobre lo que le comunicaron. Luego analizaremos los pasos a seguir.


    —¿Qué sector les asignaron? —le preguntó Marcos a Lidia.


    Ella le respondió, pero agregó que aún no se habían presentado en el lugar.


    Cuando encontraron al delegado, se reunieron. Julio era un abogado de 38 años que había sido detenido por golpear a un agente al intentar evitar la detención de una persona. Los puso al tanto de la situación. El traslado a Leyla se demoraría debido a que faltaban edificios por construir y la ubicación de enfermos, ya que estos eran de mayor complejidad.


    —¿Cuánto demorará esto? —preguntó Pablo.


    —Unas cuatro o seis semanas —respondió Julio.


    —Esto nos da tiempo para organizarnos antes del viaje —comentó Marcos.


    Julio les entregó las copias de la carpeta con la información de Leyla y consultó:


    —¿En qué más los puedo ayudar?


    —¡En todo! —exclamó Marcos con una media sonrisa—. Ahora necesitamos que tramites una sala para unas mil personas. ¿Tendrás algún problema?


    —¡Para nada! Las autoridades son muy accesibles. Tal vez piensen que son nuestros últimos días de vida.


    —En la Tierra, porque yo pienso vivir muchos años más, ¡así que a trabajar! —dijo Lidia con firmeza.


    —Podríamos ir a las oficinas y pedir los nombres de todos los profesionales y personas con oficios detenidos en el campo y el lugar donde se encuentran para informarles sobre la reunión —propuso Eva.


    Mientras Julio, Lidia y Eva buscaban a la gente, Marcos y Pablo analizaban la información de Leyla. Habían descubierto grandes posibilidades de llegar a tener un buen futuro en ese pequeño planeta, pero sabían que lo más difícil sería la organización, principalmente la creación de un sistema de gobierno universal en los que todos colaboraran. Era difícil, casi imposible, pero valía la pena intentarlo.


    A la reunión se presentaron más de mil doscientas personas. El primero en hablar fue Pablo.


    —Los hemos convocado debido al inminente viaje a Leyla. Ya todos sabemos que la situación es irreversible. No tenemos manera de fugarnos ni de elegir no viajar. Esto quiere decir que no debemos perder tiempo con ideas que jamás podremos realizar. Entendemos lo dura que es esta situación y que todos dejaremos en este planeta a nuestros seres queridos, pero, ¡insisto!, necesitamos entender que no hay vuelta atrás. Debemos ocupar todas nuestras neuronas en la nueva vida que nos toca e intentar sobrevivir, ser fuertes y trabajar duro. Desconocemos si en otros campos se están organizando. ¡Si fuera así, mejor! De lo contrario, nosotros estaremos preparados para nuestra llegada a Leyla. Ahora guardemos nuestros recuerdos en lo más profundo de nuestros corazones y pensemos en vivir. Gracias a la gestión de Julio y de las autoridades, en la sala tenemos preparadas diez computadoras para buscar información. Les pedimos a los analistas que se reúnan a mi derecha. —Una gran cantidad de personas se ubicaron en ese sector. Eran más de los necesarios, así que les pidió que se pusieran de acuerdo—. Tienen dos horas para organizarse ya que debemos cargar información.


    Todos aceptaron la propuesta y comenzaron a dialogar. Mientras, pidió la presencia de médicos, enfermeros, defensa civil y bomberos a su izquierda. Inmediatamente se dirigieron al lugar. Les dijo que serían los responsables de la asistencia de los enfermos en el viaje y en Leyla. Les asignó un espacio para que se organizaran.


    Luego llegó el turno de los ingenieros, a los que les habló en detalle sobre la geografía del planeta. Su trabajo debía abarcar todos los terrenos de la ingeniería. Deberían examinar al máximo los recursos naturales, energía, flora, fauna, etc. También llamó a veterinarios, biólogos, nutricionistas. Trató de no dejar nada librado al azar. Todo debía ser perfecto.


    Hacia el final, se refirió al tema religioso:


    —Sabemos que en los campos tenemos toda clase de religiones. Les pedimos que dejen de lado las diferencias y trabajen por el bien común. Cada uno de nosotros es necesario. Al resto les pido que estén atentos, ya que en cualquier momento los llamaremos.


    Cuando la reunión terminó, Marcos y Pablo se retiraron para mantener una conversación con el jefe del campo.


    —Ustedes dirán en qué los puedo ayudar —dijo Darío Castro, jefe del campo.


    —¿Por qué nos dan lo que les pedimos? —preguntó Marcos.


    —Tal vez parezca que soy interesado y egoísta… Quizás lo sea. Soy una persona de bien como tantos otros. Lo mío es especial ya que dentro de este campo tengo a mis padres.


    —¿Y no puedes hacer algo por ellos? —inquirió Pablo.


    —También se encuentran los familiares de ministros, gobernadores, senadores. Creo que tu pregunta está contestada.


    —Te entiendo y lo lamento. ¿Habrá algo que nosotros podamos hacer por ellos?


    —Me agradaría que los mantuvieran cerca de su grupo.


    —¿Tienen alguna profesión u oficio? —indagó Pablo.


    —¡Sí! —contestó Darío—. Mi madre es nutricionista y mi padre fue director del penal zonal hasta su jubilación.


    —A tu madre la anotaremos en el plan nutricional y a tu padre le podemos dar una de las tareas más importantes: ¡mantener el orden! Te agradezco lo que estás haciendo, pero debes tener cuidado. Si descubren tu colaboración, te detendrán como a nosotros.


    —¡Y es justamente mi deseo! Mi mujer y mis hijos murieron en un accidente de aviación. Hoy tengo solamente a mis padres y sé que en Leyla estaremos bien.


    —Parece como si conocieras ese planeta —comentó Pablo.


    —Por supuesto. Fui custodia de los convictos que construyeron varios edificios. Viví un año allí hasta que me designaron jefe de este campo.


    —¿Cómo es Leyla? —preguntó Marcos ansioso.


    —Es bello. Tiene montañas, ríos, montes, mares y una temperatura agradable, al menos donde estuve. En el tiempo que viví allí, recorrí más de cien kilómetros. Vi conejos, liebres, jabalíes y hasta he pescado en abundancia, pero no más. Esta es toda la información que puedo darles.


    —Al menos nos dejas más tranquilos —comentó Pablo.


    —Bien —dijo Darío—. Iré a buscar a mi padre.


    Néstor, cuando llegó, saludó cordial. Tenía 75años y se lo veía muy saludable y entusiasmado, ya que su hijo le había comentado algo sobre su tarea.


    —Nuestro temor es la convivencia de los convictos y no sabemos cómo manejarlo —le informó Pablo.


    —Desde mi humilde opinión —empezó Nestor—, y tengo abundante diálogo con ellos, mentiría si digo que en mis años de director tuve grandes problemas con esta gente, salvo algún hecho aislado de intento de fuga, lo que es previsible porque todos, cuando han perdido la libertad, la buscan de cualquier manera. En Leyla no creo que creen problemas ya que de algún modo serán libres y estarán en un lugar donde no existe el dinero. No tienen por qué delinquir, salvo por un plato más de comida. Solo debemos mantenerlos ocupados, darles trabajo y que se sientan útiles. He trabajado años con ellos y sé manejarlos. Hoy mismo los reuniré y les explicaré sobre la situación. Despreocúpense.


    Se despidió, no sin antes prometerles mantenerlos informados. Ellos le agradecieron su colaboración. Al volver a la sala de reuniones, todos estaban trabajando. Lidia y Eva lo llevaban bastante bien. Fue entonces que decidieron reunir a las personas por oficios. Les explicaron la necesidad de su colaboración. Algunos sucumbían a la desesperación, dado que creían que el viaje a Leyla era para enviarlos a la muerte. A estos se los llevaba al grupo de psicólogos, para ser contenidos.


    De momento, los que se llevaban la peor parte eran los analistas y programadores, ya que su tarea era agotadora. Gracias a Darío se consiguieron veinte computadoras más para acelerar y aliviarles el trabajo. Cuando faltaban cuarenta y ocho para el viaje, tenían prácticamente todo organizado. El resto lo seguirían en el viaje y a la llegada a Leyla.


    Las organizaciones de derechos humanos donaron bicicletas, tractores, camionetas y paneles solares, lo que fue comunicado por Julio. Produjo un gran entusiasmo entre los internos. También se enteraron de que viajarían los padres del presidente, así que se sentían más seguros. Lo que preocupaba era que, si bien cada país tenía sus propios pueblos, no había idea del grado de organización que tenían. Este grupo logró contar con traductores en muchos idiomas para mantener un diálogo fluido con los pueblos del planeta. Los licenciados en Lenguas estaban estudiando la posibilidad de crear un idioma universal.


    Cada nave llevaría unas cien mil personas, es decir, medio edificio. Distribuyeron a los internos de manera que pudieran seguir con sus tareas en el viaje e iniciar los trabajos de siembra y alimento a la llegada al planeta.

  

OEBPS/Images/Imaginante_sello.jpg
y editorial
Imaginante





OEBPS/Images/nuevo-logo-MIRALEJOS.jpg
coleccién

MIRALE]®S





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Carlos Albérto

45 “editorial
’ Imaginant
¥





